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ACTO  ÜNICO. 


S}!,la  eu  un  piso  bajo.  Al  fondo  una  verja  <iue  deja  ver  un  jar-:liü. 
A  la  derecha  una  tapia.  A  la  izquierda,  y  en  primer  término, 
una  puerta,  al  lado  una  ventana.  Un  velador  á  la  izquierda; 
billas,  butacas,  etc. 


ESOExNA   PRIMERA. 

CaIíKAS(¿UINA. —  GeORGINA.- Aparece  Georgina  haciendo  laDor 
junto  al  velador.— Carrasquiña  de  pió. 

<jrP:OHG.        Le  digo  á  usted  que  no,  papá. 

Carrasq.    Pues  yo  te  digo  que  sí. 

Georg.        No. 

Carrasq.    Sí. 

Georg.       No,  y  mil  veces  no. 

Carrasq.  Pero  no  seas  tonta.  Mira  que  es  un  joven  muy 
simpático. 

Georg.        Aunque  lo  sea. 

Carrasq.    Y  rico. 

Georg.        Nunca  he  pensado  casarme  por  el  dinero. 

Carrasq.  Parece  que  no  vives  en  este  siglol  Pero  no  sa- 
bes, desventurada,  la  misión  que  me  he  impues- 
to, y  que  para  llevarla  á  cabo  necesito  quien  me 
ayude? 


e 
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Gi  c   : .       Sí;  un  socio  capitalista, 

i'Aii¡\Aíi'-¿.  Eso  es.  Tengo  necesidad  de  una  pensoua  qiie 
comparta  coumigo  los  gastos  que  oca.siona  este 
manicomio  que  he  inaugurado  hace  tres  meses, 
seis  semanas  y  cuatro  dias. 

GeORG.  Pero  papá,  si  aún  no  ha  tenido  usted  ni  un  sólo 
pensionista  desde  que  se  ha  instalado. 

CakKAíQ.  Eso  es  una  prueba  evidente  de  que  en  el  mundo 
disminuye  el  número  de  locos;  nada  más. 

CrEOi;G.  O  que  no  tienen  confianza  en  su  sistema  de  cu- 
ración. 

C A  RlíASQ.  Hasta  ahora  ninguno  lo  ha  ensayado,  que  si  no.. . 
Curo  la  locura  por  la  locura.  Alegría  por  todas 
partes.  Canciones,  bailes,  bebidas,  qué  sé  yo! 

OeOí'G.  (Levantáudo?e  )  Sí,  eso  es;  un  manicomio-Ten- 
torrillo. 

Caií:'ASQ.  y  sobre  todo,  mi  elixir!  Oh!  con  mi  elixir  obten- 
dré pasmosos  resultados.  Ya  verás,  ya  verás. 
Seré  rico,  poderoso... 

Georg.        Ilusíonc¿! 

OArjiASQ.  Qué  han  de  ser  ilusiouet,?  Y  la  muestra?  El 
título  de  la  casa!  Al  albergac  de  los  chiflados. 
Es  magnífico.  Vamos,  vamos,  hija  mía,  te  he 
■  dado  dos  dias  para  reflexionar.  El  hijo  de  mi 
amigo  Cachaneja  debe  llegar  de  Madrid  de  un 
momento  á  otro,  te  hará  la  corte  en  regía  y 
tres  semanas  después  os  casáis.  Ya  te  he  dicho 
que  es  muy  simpático. 

Geohg.        No  lo  crea  usted. 

Carrasq.    Que  lio  es  simpático?  Tú  le  conoces? 

Georg.       No... 

CaiíRa-q.    Ni  yo  tampoco.  Pero  en  fin,  lo  dice  su  padre. 

GeüR'!.        No  espere  usted  que  me  case  con  él. 

CARr:ASQ.    Con  el  padre?  Ya  lo  supongo;  pero  con  el  hijo... 

Georg.         De  ninguna  manera 

Carrasq.     Tratas  de  desesperarme? 

Georg.        Yo,  papá... 

CAUriASQ.  Sé  lo  que  vas  á  repetirme  por  centésima  vez. 
Que  estás  perdidamente  enamorada  de  aquel 
joven  que  te  salvó  la  vida  hace  un  año  cuando 
fuiste  á  pasar  el  verano  á  casa  do  tu  ti*^. 


GEOr.G.         Sí;  su  recuerdo  no  se  aparta  de  mi  memoria. 
Carkas;:¿.     Pero  si  no  sabes  quién  es. 
(Ieoííg.         Ay,  no!  Ea  fia,  he  jurado  casarme  con  mi  sal- 
vador y  he  de  cumplir  mi  juramento. 

ESCENA  II. 


Dichos, — Ignacio. — Ig-iaclo    aparece  por    el    fondo.  Trae   ua 
tiesto  vuelto  del   rovés  y  eucima   una  carta, 

Ign.  Señor,  señor! 

Cakrasq.     Eh?  Qué  pasa? 

IGN.  (Presentando   ol   tiesto.)  SeñOr! 

CatíKASQ.     Qué  demonio  quieres  que  haga  con  eso? 

Ign.  No;  ahí  encima. 

Catítíasq.     Encima! 

Ign.  Esta  carta  que  ha  traído   el   cartero  y  que  me 

dio  mientras  yo  limpiaba  el  jardin. 

CaiíRasQ.     Animal!  xso  podías  dármela  de  otra  manera? 

Ign.  Oh!  no  señor!  Conozco  la  etiqueta!   He  servido 

á  personas  de  alta  posición.  A  un  albañil,  á  un 
fotógrafo,  á  un... 

CaiíRASQ.     Está  bien;  dame. 

Ign.  (Aproximándole  el  tiesto  á  la    cara.)  Tome  usted, 

señor. 

Carrasq.  Imbécil!  (Coje  la  carta.)  «Scñor  dou  Sandalio 
Carrasquiña.  Pozuelo.)  (Leyendo  el  sobre.)  De 
quién  será?  (Leyendo.)  «Mi  apreciable  y  estimado 
doctor.» 

Georg.        Doctor! 

Carrasq.  y  por  qué  no?  El  año  pasado  era  simplemente 
droguista;  pero  ahora  soy  doctor!  (Leyendo.)  «Los 
artículos  laudatorios  consagrados  á  las  curas 
que  ha  hecho  usted,  insertos  en  varios  periódi- 
cos...» 

Ge  )RG.         Sí,  en  la  sección  de  anuncios. 

Cairasq  a  peseta  la  línea.  (Leyendo.)  «Me  han  determi- 
nado á  enviar  á  usted  á  mi  hijo,  que  tiene  la 
cabeza  descompuesta.  Ha  cometido  ya  muchas 
locuras:  se  me  ha  comido  un  cortijo  y  una  de- 
hesa de  alfalfa...» 
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Ign.  Una  dehesa  de  alfalfa!  Ese  üo  es  un  hombre^ 

es  un  becerro. 

Carrasq.  (Leyendo.)  «Evite  usted  que  se  bable  de  su  ma- 
nía, porque  eso  le  pone  furioso.  Cúrele  usted 
y  le  pagaré  como  quien  soy.  Suyo  afectísimo» 
Timoteo  Parpaya.»  No  quepo  en  mí  de  gozo! 
Voy  á  poner  en  práctica  mis  teorías,  y  al  cabo 
se  hará  justicia  á  mi  mérito.  Qué  júbilo! 

MÚSICA. 


Carrasq.  Con  mi  sistema  espero 

la  fama  conquistar, 
pues  le  es  indispensable 
á  media  humanidad. 
Sabido  es  que  los  locos 
hoy  suelen  abundar, 
y  aunque  no  lo  parecen 
hay  muchos  que  lo  están. 

Y  vendrán  viejos 

muy  camastrones, 

pollos  cansados 

ya  de  vivir; 

y  al  ser  tratados 

por  mi  sistema, 

regenerados 

saldrán  de  aquí. 
Y  al   saber  los  maravillos  efectos  de  mi 
cífico,  oigo  exclamar  á  todo  el  mundo, 

Carrasquiña  aquí, 

Carrasquiña  allá, 

y  ya  Carrasquiña 

célebre  será. 
GeorG.  é  Ign.  Carrasquiña  aquí,  etc. 


e.'pe  • 


Carrasq.  No  dudes  que  consiga 

muy  rico  pronto  ser, 
y  que  á  esta  casa  lleguen 
los  locos  en  tropel. 
Merced  á  mis  cuidados, 
como  los  paguen  bien, 
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á  todos  la  razón 
yo  les  devolveré. 

Vendrán  jamonas 
que  ya  cansadas 

de  ser  solteras  * 

locas  están; 
y  al  poco  tiempo 
mi  tratamiento 
de  su  tristeza 
las  curará. 
Y  puede  que  alguna  se  case,  gracias  á   mi  eli- 
xir. Y  cuando  las  demás  se  aperciban,  figúrate' 
Ya  oigo  que  exclaman, 

Carrasquiña  aquí, 
Carrasquiña  allá, 
y  ya  Carrasquiña 
célebre  será. 
(tEOUG.  é  Ign.  Carrasquiña  aquí,  etc. 


HABLADO. 

Carrasq.     Conque  ya  lo  sabéis.  Mi  sueño  al  fin  se  ha  rea- 
lizado. Voy  á  estrenarme. 

GeoRG.         Pero  es  cosa  seria? 

Carrasq.     Y  tan  serial  Tú  ahora  mismo  vete  á  poner  el 
uniforme. 

Ign.  Sí;  como  es  tan  bonito! 

Carrasq.     Y  serás  capaz  de  quejarte,    cuando  de    simpi« 
jardinero  te  elevo  al  cargo  de  enfermero   jeíe.'' 

Ign.  Enfermero  jefe!  Es  claro;  como  que  no  hay  otro 

más  que  yo. 

Carrasq.  Nada,  ya  sabéis  lo  que  os  tengo  dicho,  necesito 
que  arriméis  el  hombro. 

Ign.  (Dando  cou  el  hombro  á  Carrasquiña.)  PueS  SI    nO 

es  más  que  eso... 
Carrasq.     Ignacio!  .11      u^^v 

Ign  No  me  ha  dicho  usted  que  arrime  el  hombro.'' 

CARRASQ.  Quita  allá.  Ya  sabéis  que  no  se  debe  contrade- 
cir en  nada  al  enfermo.  Hay  que  animarle  mu- 
cho. Estará  aquí  como  en  su  casa.  (Llaman^) 
Cielos!  Si  será  él?  Ignacio,  corre,  ve  á  abrir.  lú, 


Georgina,  ven  conmigo.  Voy  á  ponerme  el  traje 
de  circunstancias.  (A  Ignacio.)  Pero  vete  á  abrir, 
animal!  (Váse  Ignacio.)  Qué  fortunal  Un  pensio- 
nista! 

Georg.  .       No  me  faltaba  más  que  esto! 

Cartiasq.  Vamos,  niña,  vamos.  Un  pensionista!  Ya  tengo 
uno.  (Vase  por  la  pusrta  de  la  izquierda.) 

GeoRG.  Bah!  Qué  tengo  yo  que  ver  con  el  loco;  me  voy 
al  jardin  á  cuidar  mis  flores.  (Vav3  por  el  fondo 
izquierda.) 

ESCENA  III. 

Ignacio. — EüSEBIO. — Aparecen  por  el  fondo  derecha. 

Ign.  Por  aquí,  caballero,  por  aquí. 

_  EüS.  El  señor  Carrasquiña,  está  visible? 

jiGN.  No   tardará  en   salir,   caballero.   Tome   usted 

\  asiento.  Oh!  Cuánto  se  alegrará  de  ver  á  usted! 

/Eos.  Sí?  Pues  á  mí  me  pasa  lo  contrario. 

jlGN.  Ah!  Sí;  lo  comprendo.  (Aparte.)  (Pobre  señorito! 

'  Y  no  parece  que  está  chiflado.)  Pero  descanse 

usted  un  poco;  siéntese  usted.  (Con  misterio.) 
Eso  no  será  nada. 

Sü5.  El  qué?  (Se  sienta.) 

Ign.  Digo  que  no  será  nada.  Mire  usted,  yo  he  teni- 

do un  amago  hace  dos  años,  á  consecuencia  de 
dormir  con  los  zapatos  puestos. 

Eü5.  (Aparte.)  (Qué  dice  este  hombre?) 

Carrasq.    (Dentro.)  Ignacio,  Ignacio! 

Ign.  El  amo  me  llama.  Voy!  (Vuelve,   y  acercándose  á 

Ensebio  le  dice  con  misterio.)  Repito  que  esO  no 
será  nada.  (Vase  por  la  puerta  de  la  izquierda.) 

ESCENA    IV. 

EüSEBIO,  luego  Carrasquiña. 

Ees.  Qué  querrá  decir  con  que  no  será  nada?  (Se  le- 

vanta.: Se  referirá  á  las  intenciones  de  mi  padre, 
que  se  ba   empeñado  en   mandarme    aquí  para 
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Carkasq. 

Eus. 

Carrasq. 


Eus. 

Carrasq. 
Eus. 
Carrasq. 

Eus. 

Carrasq. 

Eus. 

Carrasq. 

Eus. 
Carrasq. 


Eus. 

Carrasq. 

Eus. 
Casr^ílsq, 


casarme  á  la  fuerza?  Ni  conozco  á  la  hija  de 
este  buen  señor,  iii  tengo  interés  tampoco  en 
conocerla.  De  ningún  modo  he  de  consentir  en 
esta  boda  que  han  concertado  mi  padre  y  el  se- 
ñor de  Carrásquiña.  Así  es  que  vengo  resuelto 
á decirle:  «Caballero,  aunque  mi  padre  se  em- 
peña en  que  me  case  con  su  hija  de  usted,  yo, 
por  más  que  lo  siento,  no  estoy  dispuesto  á  obe  - 
decerle:  amo  profundamente  á  otra  mujer  que 
no  puedo  apartar  de  mi  imaginación,  y  he  ju- 
rado hacerla  mi  esposa.»  Conozco  que  la  cosa 
es  algo  violenta;  pero  qué  remedio!  Así  salgo 
más  pronto  del  paso.  Calle!  Un  dómine!  (Viendo 
aparecer  á  Carrásquiña  con  traje  y  gorro  negro.) 
Caballero!  (Saludando.'» 
No  se  mueva  usted.  (Con  solemnidad.) 
(Vamos,  es  un  fotógrafo.) 

(La  impresión    primera  siempre  es  la  mejor.) 
(Observándole.)   (Aire   asustado  ,  mirada  estra* 

viada...) 

El  señor  Carrásquiña? 

Soy,  yo. 

Cómo!  es  usted  y  me  recibe  tan  fríamente? 

Amigo  mió,  estoy  diagnosticando! 

(Diagnosticando!)    (Carrásquiña    toma  el  pulso    á 

Eusebio.)  Qué  hace  usted? 

(Contando  las  puisacione  ,)  Una,dos,  tres,  cuatro... 

Qué  rareza!  Tomarme  el  pulso! 

Noventa  y  siete!  Esto  es  muy  grave,  muy  gra- 
ve. A  ver  la  lengua. 

Pero... 

La  lengua.  (Ensebio  enseña  la   lengua.)  La   punta 

irritada!  Mal  síntoma!  Lo  dicho:  la  cosa  es  muy 

grave. 

Grave?  Pues  su  criado  me  dijo  que  no    sería 

nada. 

No;  no  será  nada,  porque  le  curaré  á   usted, 

amigo  mió. 

Pero  si  yo  no  estoy  enfermo. 

(Sí,  sí,  todos  dicen  lo  mismo.)  Sepa  usted   que 

conozco  su  afección. 
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Eus. 

Carrasq. 
Eus. 
Carrasq. 

Eus. 


Carrasq. 

Eus. 


Carrasq. 
Eus. 


Carrasq. 

Eus, 


Carrasq. 

Eus. 


Carrasq. 

Eus. 
Carrasq. 

Eus. 

Carrasq. 
Eus. 

Carrasq. 
Eus. 

Carrasq. 

Eus. 

Carrasq. 

Eus. 


(Ah!  mi  padre  se  lo  habrá  contado  todo.) 
Pero  será  pasajera.  No  tenga  usted  cuidado. 
Que  será  pasajera?  No  lo  crea  usted. 
(Pobre  muchacbo!) 

Usted  me  parece  un  excelente  sugeto;  pero  noy 
franco,  hubiera   preferido  conocer  á  usted   en 
otras  circunstancias. 
(Vamos,  tiene  momentos  lúcidos.) 
Pero  como  mi  padre  insistia  en    ello,  por  darle 
gusto  he  venido  aun  más  pronto  de   lo  que  él 
quería,  3'  aquí  me  tiene  usted  dispuesto... 
De  modo  que  está  usted  resignado? 
Resignado?  Ca!   No  señor!   Al  contrario!   Pero 
me  dije;  vamos  á  ver  al   Sr.    Carrasquiña  y  nos 
arreglaremos  amigablemente. 
Todo  lo  amigablemente  que  usted  quiera. 
Sí?  Pues   entonces  no  tengo  más   que  decirle. 
Puesto  que  usted  lo  sabe  todo  y  está  conforme, 
me  marcho.  Puede  usted  contar  con  un  verda- 
dero amigo.  (Le  tiende  la  mauo.) 
Cómo!  Se  va  usted? 

Por  qué  no?  Usted  ya  sabe  por  mi  padre  que 
tengo  una  idea  fija,  una  manía  á  la  que  nunca 
renunciaré. 

Precisamente  soy  yo  el  encargado  de  curarle 
esa  manía. 

Es  inútil.  Nada  conseguirá. 
Ya  lo  veremos. 

Repito  que  es  inútil.    Ella  ha    trastornado  mi 
cabeza,  arrebatando  mi  razón. 
Fues  por  eso  precisamente. 
Jamás!  (Saludando.)  Tengo  el  honor... 
No  se  irá  usted.  Pues  no  faltaba  más! 
Supongo  que  no  tendrá  usted  la  ridicula   pre- 
tensión de  impedírmelo. 
Sí  que  la  tendré.  No  saldrá  usted  de  aquí. 
Caballero,  no  veo  la  razón... 
(Claro!   Como  que  la  tiene  perdida.)    Nada,  yo 
le  curaré  á  usted.  (Lo  sujeta.) 
Yo  no  lo  necesito.  Ya  me   va  usted  cargando. 
Es  usted  un  estúpido! 
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Cakhasq.     Caballerito,  nada  de  palabras  fuertes. 

Ens.  Mire  usted  que  grito. 

Carrasq.  Grite  usted  lo  que  quiera.  Los  vecinos  ya  sa- 
ben á  qué  atenerse,  (cierra  laa  pueitaa.) 

Eus.  Pero  esto  es   una  emboscada!  Ah!   miserable! 

Quieres  encerrarme! 

Carrasq.     (Vamos,  el  primer  acceso.) 

Ens.  Ábrame  al  momento,  ó  si  no...  (Le  amenaza  con 

una  silla.) 

Carrasq.  (Empleemos  la  dulzura.)  (Saca  un  resolver.)  Si 
dá  usted  un  paso  más  es  hombre  muerto. 

ErS.  Asesino!  (Carrasquiüa  se  va  retirando  andando  ha- 

cia atrás  y  apuntando  á  Ensebio  con  el  resolver, 
hasta  la  puerta  do  la  izquierda,  por  donde  desapa- 
rece.) 

Carrasq.     El  caso  es  apurado.  Voy  á  buscar  ayuda.  (Vase.) 

ESCENA  V. 

EüSEBIO,  y  á  poco  IGNACIO. 


Ec 


IGN. 

Eus. 
Tgn. 

Ees. 

Tgn. 

Eus. 
Tgn. 
Er^. 


Se  fue!  Pero  este  hombre  no  está  en  su  juicio.  No 
he  visto  un  ser  más  extravagante.  Y  mi  padre 
me  envía  aquí  á  que  me  case  con  su  hija!  Para 
el  tonto  que  se  metiera  en  esta  familia!  Y  qué 
haj'O  yo  ahora?  Si  trato  de  huir  ese  hombre  me 
perseguirá.  Ah!  por  esta  ventana...  Veamos. 
(Va  á  la  ventana  y  se  encuentra  cara  á  cara  con  Ig- 
nacio, que  le  amenaza  con  una  manga  de  riego. 
Ignacio  tiene  puesto  un  delantal  y  nu  gorro  ev.- 
céntrico.) 

Si  dá  usted  un  paso  más  descargo. 
(Retrocediendo.)  Canario! 

Vamos,  sosiégúese  usted.  Ya  le  he  dicho  que 
no  será  nada. 

(Estoy  bloqueado.  Será  preciso  capitular.)  Oye, 
muchacho,  tú  no  eres  tonto. 
Cá!  No,  señor. 

Tengo  que  hablar  contigo.  Entra. 
Que  entre?  (Con  temor.) 
Sí,  no  tengas  miedo.  No  voy  á  hacerte  nada. 
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Ign.  No,  no  me  fío. 

EüS.  Puedes  estar  tranquilo . 

Ign.  y  usted  lo  está? 

Eus.  Ya  lo  ves. 

Ign.  Bien,  entraré;  pero  dejaré  por  si  aeaso  el   tubo 

aquí  en  la  ventana,  (Entra)  y  le  advierto  que 
está  mi  mujer  d3  centinela  en  la  boca  de  riego, 
y  á  la  menor  señal  mia,  aprieta  la  llave  y  le 
suelto  á  usted  el  chorro. 

EüS.  (Pero  qué  casa  es  esta?) 

Ign.  Ahora  bable  usted. 

Eus.  Dime,  tu  amo  no  está  un  poco?...  (Señalando  á 

la  frente.) 

Ign.  Cómo? 

Eus.  Aquí,  para  entre  nosotros,  me  parece  que  tieae 

desalquilado  el  último  piso. 

Ign.  El  último  piso!  Pero  si  esta  casa  no  tiene  más 

que  planta  baja. 

Eus.  No  me  comprendes,  hombre.  En  una  palabra: 

está  loco! 

Ign.  Quién,  el  amo.  (Ele.)  Y  es  usted  el  que  pregun- 

ta... (Rie.)  Esta  si  que  es  buena!  (Ríe.) 

Eus.  Bribón,  te  estás  burlando  de  mí?  Espera.    (Le 

amenaza.  Ignacio  corre  á  la  ventana  y  le  apuut,i 
con  la  manga.) 

Ign.  Como  se  acerque  usted,  disparo. 

Eus.  Pero,  señor!  Esta  es  una  verdadera  casa  de  lo- 

cos. (Reprimiéndose.) 

Ign.  Calle!  Y  hasta  ahora  no  lo  ha  conocido  usted? 

Eus.  Cómo? 

Ign.  Pues  eso  es;  una  casa  de  locos,  y   de  las  me- 

jores. 

EÜS.  Una  casa  de  locos! 

Ign.  Soltando   la   manga.)  Estará  ustod  aquí   muy 

bien.  Lo  cuidaremos  mucho. 

Eus.  Ahora  caigo!  Luego  el  señor  Carrasquiña  se  ha 

creído  que  yo  era?...  Já,  já,  já. 

Ign.  (Todos  lo  mismo.  Eso  és  lo  que  tiene   el  haber 

comido  tanta  alfalfa.) 

Érjs.  Pues  yo  voy  á...    (Pero,  no;  más  vale  que  me 

crean  loco:  así  no  se  realizará  mi   casamiento.) 
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Igx.  (Habla  solo.)  (Observándolo.)   No   SO  tlcje  usted 

íí batir.  Mi  amo  le  curará. 

Eus.  Sí;  si  yo  quiero. 

Ui.N.  Sólo  que  es  preciso  liacer  todo  cuanto  él  mande. 

No  le  será  difícil.  El  método  de  mi  amo  se  re- 
duce á  distracciones,  bailes,  música  y  buenos 
tragos.   En  esto  último^  yo  le   ayudaré  á  usted. 

EuH.  No  me  parece  del  todo  mal. 

Ign.  Qué  ba  de  ser!  Ya  verá  usted  cómo  se  cura  di- 

virtiéndose. 

Eu.=!.  Es  verdad. 

lars'.  y  aliora,  como  me  está  probibido  contradeeirle, 

voy  á  abrir  la  puerta  del  jardín  por  si  quiere 
dar  im  paseo.  (Abre  la  puerta  del  foro.)  Ya  esta- 
rá ustcd  contento,  eb? 

EiTS.  Sí,  sí!    El  aire  libre  me  despejará  la  cabeza  y... 

(Yendo  al  í.)vo.)  Cielos!  U-n  la  puerta  y  nviraudo 
hacia  el  jardín  ) 

Ign.  Qué  le  pasa? 

Eus.  (Señalando  bácia  el  jardín.)  Allí.  .  no  ves? 

Ign.  Ab!  sí;  el  columpio. 

Ju'S.  No;  á  aquel  lado. 

Ign.  Ab!  el  gallinero. 

Ees.  Qué  torpeza!  bácia  allí, 

Ign.  Ya!  la  señorita! 

Eus.  Es  ella!  es  ella!  (Con  eutusiasmo.^ 

Ign.  Ya  lo  creo  que  es  ella. 

Eus.  Al  íin  la  encuentro!  Cuánta  dicbal 

Ign.  (Anda!  le  dio  otra  vez!  Ya  le  vuelve  aquello!) 

Et"s.  Viene  hacia  aquí.  Déjame  solo. 

Ign.  Pero... 

Eus.  Obedéceme.  No  te  ba    dlcbo  tu   amo  que  no 

me  contraríes? 

Ign.  Es  verdad.  Lo  dejaré  solo.  (Estaré  al  acecho.) 

(Vase.) 

Eus.  Qué  hermosa  es!  Oh,  sí!  La  reconozco.  Es  ella! 

(Se  oculta  á  uu  lado.) 
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ESCENA    VI. 


EUSEBIO.— GrEORGINA 


Georg. 


Eus. 
Georg. 


(Entraudo  siu  ver  á  Eu^oblo.)  Ya  tengo   heclia  mi 
provisión   de   flores.  (Traouu  ramo  qu3  cl(3ja  sobre 
el  velador.) 
(Adelantándose.)  Señorita... 

(Retrocediendo.)  Ay,  Dio3  mio!  Oómo,  Caballero- 
Usted  en  esta  casa? 


EüS. 
Georg. 
Eus. 
Georg. 


EüS. 


MÚSICA. 

Al  fin  llego  á  encontrarla 

y  juzgóme  feliz. 

Muy  grande  es  mi  sorpresa 

al  verle  á  usted  aquí. 

Bendigo  la  fortuna 

que  me  protejo  así. 

Y  yo  también  celebro 

hallarle  junto  ámí. 

Pasión  vivísima 

siente  mi  espíritu 

desde  que  débole 

mi  salvación; 

y  efluvios  mágicos 

de  amor  purísimo 

inflaman  rápidos 

mi  corazón. 

De  amor  el  vértigo 

me  hirió  de  súbito, 

su  imagen  célica 

se  grabó  en  mí, 

desde  aquel  pérfido 

momento  crítico 

que  casi  exánime 

la  recojí. 


Los   DOS. 


Puesto  que  nuestras  almas 
se  han  comprendido, 
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Eus. 
Georg. 


Georg. 

Eus. 


que  sea  nuestro  anhelo 
vivir  unidos. 
Y  de  esta  suerte 
ya  nada  nos  separe 
más  que  la  muerte. 
En  esta  blanca  mano 
un  beso  quiero  dar.  (Befándola.) 
No  abuse,  caballero, 
de  mi  debilidad.  (Retirándola.) 

Los   DOS. 

Pasión  vivísima,  etc. 
De  amor  el  vértigo,  etc. 


HASL.<V1>0. 

Eus.  Al  fin  tengo  la  fortuna  de  encontrarla,  y  es  ma- 

yor mi  ventura  porque  veo  que  me  ama. 

Georg.  ■  Tenga  usted  mucho  cuidado.  Si  le  vieran  á  us  - 
ted  lo  despedirían  al  momento. 

Eus.  No  tema   usted  tal   cosa;  por  el  contrario,  me 

han  detenido  á  la  fuerza. 

Georg.        Sí? 

Eus.  Y  hasta  tomarían  la  precaución  de  encerrarme. 

Georg.  Encerrarle!  Es  decir  que...  (Diosmio!  Es  él, 
el  pensionista  que  esperaba  mi  padre!  Mi  salva 
dor  loco!)  Qué  desgracia!  (Mirándolo  con  ojoá 
compasivos.) 

EU3  Cómo  desgracia,   cuando   la   encuentro   á  us- 

ted y?... 

Geoeg.         Sí;  pero  en  qué  triste  estado!  Y  dígame  usted 
cómo  le  ha  dado  eso? 

Eus.  Eso...  qué? 

Georg.         La  enfermedad  que  usted  padece. 

Eus.  Mi  enfermedad?  x\h!  sí;  es  natural  que  crea  iv-.- 

ted  también  que  estoy  loco,  (rí^j.) 

Georg.         Las  muestras... 

Ers.  Tranquilícese  usted  porque  es  un   error.  Tengo 

muy  sana  mi  cabeza. 
Georg.         (Pobre  joven!   Todos  dicen    lo   mismo.  A  qué 
desengañarle?)  Y  quién    dice  que  haya  usted 


20  — 


Elts. 
Gkorg. 


Geohg. 

Eus. 

Georg. 
Eas. 


Gkorg. 


ElTS. 

Georg. 

Eíjs. 


perdido  la  razón?  Se  puede  estar  en  esta  casa 
sin  ser  loco.  Véame  usted  á  mí.  Tengo  trazas 
de  loca? 

(Eh?  De  qué  manera  tan  particular  dice  eso!) 
Y  no  es  porque  mi  padre  no  me  lo  haya  diclio 
muchas  veces,  cuando  le  hablaba  de  su  valor 
de  usted;  de  su  abnegación. 
Ah!  su  papá  le  ha  dicho?... 
Que  haMa  perdido  la  cabeza  por  completo; 
pero... 

(Perdido  la  cabeza!  Será  verdad?  Pobre  mu- 
chacha!) 

No  olvidaré  nunca  tan  señalado  favor. 
Aquel  acontecimiento  fue  causa  de  que  yo  sin- 
tiera abrasare- e  mi   corazón  por  un  fuego  dos- 
conocido,  y   en    alas  de  mi   pasión  he  vagado 
errante,  loco... 

(Lo  confiesa!  Ya  empieza  á  exaltarse;  será  pru  - 
dente   alejarme   de    aquí.)   Voy  á  llevar  estas 
flores  á  mi  cuarto.  Hasta  luego. 
Se  va  usted? 

Sí,  pronto  vuelvo.  (M:ir;inaolo  couojo;  com[).;úvo.J. 
Vaso  por  la  puer^-.a  de  la  iiquierda.) 
(Viéndola  ir.io.)  Después  de  tanto  tiempo  encon- 
trarla en  esto  estado!  Es  para  volverse  loco  do 
veras.  Ah!  El  señor  Garrasquiña;  llega  en  bue- 
na ocairiou. 


ESCKiNA  Vil, 


EuíiEBio .  — Ca  r r asq!  r ñ \. 


Carrasq.  (Parece  que  está  más  tranquilo.    Me  acercaré. ) 

Eas.  (Con  veheiuoncia.)  Ah!  Señor  Carrasquiña,  díga- 
me usted,  la  salvará? 

Oarraí:q.  Salvarla?  A  quién? 

Kus.  A  ella!  A  la  que  estaba  aquí.  A  la  (pie  amo. 

CarraííQ.  Georgina? 

Ens.  Se  llama  Georgina: 

C  \rra5Q.  Cómo!  La  ama  usted  y  no  sabe  .su  nombre? 
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Cauuasq. 
Ers. 

Cariíasq. 

Eus. 

C^r.RASQ. 

Sr-s. 
Ga^rasq. 

Ers. 

Oarrasq. 
Ees. 

Eus. 


Cakrasq. 

jlí  U  ,> . 

Carrasq. 

Eus. 

Carrasq. 

Ení5. 

Carrasq. 

Eus. 

Carrasq. 


Devuélvala  l.i  razón.  Se  lo  suplico  á  ustei   ea  - 
carecidanjeiite. 

Pero,  de  veras  cree  usted  que   está?...   (Llován- 
ttose  la  mano  á  lu  cabeza.) 

No  hay  necesidad  de  hablar  con   ella  más   qu»í 
cÍL'co  minutos,  para  apercibirse  de  eilo. 
(Ea  un  nuevo  síutoina  que  üh  maiiifiestal) 
La  curará  usted,  no  es  cierto? 
(No  le  contrariaremos.)  Pues  bien,  sí,  yo  ie  de- 
volveré lo  que  le  falta.  Couque  ocupémonos  de 
usted. 

íSe  empeña  en  que  sea  loco  á  la  fuerza!    Pues 
lo  seré  y  juro  que  lo  han  de  sentir.) 
Veamos  el  pulso    (Lo  toma.^  xihora  marcha  cotí 
más  regularidad. 

Ya  lo  creo!  Antes  le  habia  dado  toda  la  cuerda, 
y  naturalmente,  se  adelantaba. 
(Eh?  Qué  demonios  dice?) 
(Saca  fcl  reloj."  Las  once   y  cuarenta  y  cinco  en 
Peldn!  No  importa.  Dónde  están  mis  armas? 
(Con  fuego.)  (Diablo,  y  yo  que  me  he  olvidado  del 
rewolver!)  Se  equivoca  usted,    estamos  en   Po- 
zuelo y  no  en  Pekin. 

Sí?  De  veras?  Oh!  Qué  aire  tan  puro!  Qué  cam 
po  tan  fértil!  Cómo  crecen  los    espárragos,  (iv 
niendo  la  mauo  en  la  eabeaa  de  Carrasriuiña.)  ^  en, 
hermosa  mia,  no  temas.  (Abracándole.)  pues  ten- 
go aquí  para  defenderte  una  ametralladora .  .^^  • 
ñalando  el  bolsillo. ' 
(Una  ametralladora  en  el  bolsillo!) 
Calla!  Qué  ruido  es  ese?  Ah!    Son  los   Inglese» 
que  nos  persiguen.  Ocultémonos. 
(Yaya  un  acceso!  Y  qué  hago  yo  ahoraV) 
Gran  Dios!  Huyamos!  Tu  marido! 
Mi  marido! 

No  bay  tiempo  que  perder.  Vamos.  Pasemos   i 
nado  el  rio.  Desnúdate. 
Que  me  dásaude?  Me  voy  á  coastipar. 
Pronto,  pronto;  al  agua!   al  agua! 
Es  que...  no  mo  be  traído   los    calzoncillos   de 
baño. 
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EUS.  No  le  hace.  Sigúeme.  (Estieude  los  bra^.os  y   hacfr 

como  que  nada.) 

CaRíías^.     (Sigamos  la  corriente.)  (Lo  imita.) 

Eus.  Muy  bien!   Ya   estamos  cerca   de    la    orilla. 

(Pausa.) 

Carrasq.  y  dígame  usted,  se  liace  pié?  Porque  el  agua 
es  tan  traidora... 

Eus.  (Dejando  de3   nadar.)  El  agua!   Y  quién  habla  de 

agua?  No  me  la  nombres.  El  agua  rae  da  hor- 
ror! 

Carrasq.     (Si  estará  hidrófobo?  Yoyá  pedir  auxilio.)  í,Re- 

tirándase.) 

Eus.  No,  no  huyas.   Quiero  morderte.   (Corre    detrás 

de  él  ) 

Carrasq.  (Dios  mió!  E  Ignacio  que  no  viene!  Ignacio!  Ig- 
nacio! (Gritando.  Eusebio  ge  sienta  riendo.) 

ESCENA  Vill. 

Dichos.— Ignacio. 

Ign.  Llamaba  usted,  señor? 

Carrasq.    Sí. 

Ign.  Pues  qué  pasa? 

Carrasq.     Que  le  ha  dado  un  acceso  terrible  y  he  estado 

espuesto  á  que  me  muerda.  No  lo  ves?  Ahora 

está  rendido  por  el  cansancio. 
Ign.  Pobrecillo!,   Yamos  que  yo  no  puedo  ver  esto; 

me  dá  mucha  pena,  jjlora.) 
Eus.  (Dirigiéndose  á  igtiacio.)  No  llores,  bella  niña,  no 

llores 
Ign.  Bella  niña!  Sino  puedo  contenerme! 

EüS.  i^njuga  tus  preciosas    lágrimas,  y  que  empiece 

la  fiesta. 
Carrasq.     La  fiesta?  Bien.  (Esto  ya  es  de  mi  sistema.) 

Eus.  (Haciendo  cosquillas  á  Carrasquiña.)  No  te  parece> 

papaito? 
Carrasq.     Sí,  sí.  (Yamos,  ahora  la  locura  famihar.) 
Eus.  (A  Ignacio.)  Marquesa,  un  rigodón. 

Carrasq.     (a  Ignacio.)  No  le  contraríes. 


Í(ÍN.  .A  Oari-asquiña.)  Está    bien  (A    EasebioJ  Qucrido 

3Iarqués,  no  sé  si  debo... 

Eus.  Tú,  mi  viejo  almirante,  baila  también  con  nos- 

otros y  cantemos.  La  mú-ica  me  deleita  y 
quiero  gozar. 

Carrasq.  (También  esto  es  de  mi  si  tema.  Es  fuerza  obe- 
decer.) 

MÚSICA. 

Carrasq.  Si  es  ese  su  deseo 

no  le  he  de  de  contrariar; 
que  reine  la  alegría 
y  vamos  á  bailar. 

Dicen  que  un  clavo 
saca  á  otro  clavo; 
por  eso  yo, 
con  las  locuras 
curo  á  los  locos 
su  mal  humor. 

Vlza,  Fililí; 
viva  el  meneo 
mucho  jaleo 
me  gusta  á  mí. 
Que  por  el  baile 
me  despepito, 
el  cuerpecito 
moviendo  así.   b^íU.) 


E^'S.  Yo  no  sabia 

que  este  seuor, 
fuese  un  chiflado 
más  que  doctor; 
él  se  ha  empeñado 
curarme  á  mí, 
y  su  manía 
me  hace  reir. 

l(i.N.  Nadie  diria, 

viendo  ¿  los  do,^, 
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que  el  que  está- cuerdo 
fuese  el  señor: 
y  más  que  el  loco 
me  hace  reír 
con  esa  facha, 
de  bailarín. 


í'aiií;as<¿.         Quicu  ;^e  llega  en  el  mundo  :x  preocupar 
lo  torcido  queriendo  enderezar, 
etsc  fce  vuelve  loco  sin  remedio 
ó  le  llevan  bien  pronto  al  cementerio. 
Por  eso  es  lo  mejor 
huir  de  cavilar, 
las  penas  dominar 
y  hacer  lo  que  hago  yo. 
i^Se  coloca  Carrasquiña  en  medio  de  Eusebio   ó  ]yua- 
cio,  y  cogidos  del  ttr.'.zo  eítitan  y    bailan    al    propio 
tiempo  lo  siguienco; ' 
IjOS  tres.  Bailemos,  caut.'.in:.-, 

bailando  se  olvida 
que  nada  en  la  vida 
nos  llegue  á  abatir; 
pues  cuantas  ideas 
nos  causan  tormento, 
queriendo,  al  mornci^r- 
De  alejan  así. 

í'  N'.  Tiene  usted  garbo 

(Viendo  á  Carrasquiña.) 

para  bailar. 
C A !{ í:  .\SQ.  Es  mi  si«*tcma 

piramidal. 
lírs.  Bastante  extraño 

y  original. 

(Vuelren  á  c^-jer^o  del  bracio  y  ropiton.) 
Bailemos,  cantemos,  etc. 

3AB1.AVO. 

JÍv->.  (scut.iadoso,)  (Ya  no  putívlo  más!    No  sé    quien 

será  el  más  loco  de  los  tres.) 


Carkaso. 

Eas. 
Oakiíasq. 

IGN. 


Car  RASO. 


GlíOUG. 

Oarrasq. 

Georg. 

Carrasq. 

Georg. 

Carrasq. 

Georg. 

Carrasq. 

Georg. 

Carrasq. 

Georg. 

Carrasq. 

Georg. 

Carrasq. 

Georg. 

Carrasq. 

Georg. 

Carrasq. 


Georg, 


(Aprovechemos  este  momento,  (a  Eincbio.)  Por  - 

que  no  se  vá  usted  á  descansar? 

(Falta  me  hace.)  Bien,  sí. 

(A  [^'uacio.)  (Llévale  adentro.  Ten  cuidado^    que 

lleva  una  ametralladora  en  el  bolsillo.) 

(Una  ametralladora!  Canario!  Pues  si  lo  dá  la 

gana  de  sacarla  ..)  (Ruira  Eu^obio  ó  I-uacio  pur  la 

puerta  do  la  ixiuierda.) 

ESCENA  IX. 
Carrasquiña.—Georgixa. 

Uf!  Gracias  á  Dios  que  puedo  respirar  con  li- 
bertad. Qué  rato  me  ha  dado!  Trabajo  me  va  á 
•costar  curarle;  pero,  en  fin,  si  lo  logro,  será 
universal  mi  fama,  y  me  haré  poderoso  en  poco 
tiempo. 

(?!alieudo.)  Qué  tiene  usted,  papá? 
Ya  lo  ves,  hija  mia,  estoy  meditando.    Mi  en  - 
fermo  me  da  mucho  que  pensar, 
liene  usted  esperanzas  de  ponerle  bueno? 
No  muchas;  pero  con  el  tiempo... 
(Llorando.)  Dios  mío! 
Por  qué  lloras? 

Encontrarlo  al  fin  en  ese  estado.  (Llora.) 
Encontrar  á  quién? 
A  mi  salvador. 

Cómo!  Ese  joven  es  tu  salvador? 
Sí. 

Puestos  preciso  que  dejes  de  pensar  en  él. 
Jamás. 

No  me  faltaba  más  que  esto! 
Quiero  que  le  cure.  Lo  entiende  usted? 
í'urar!  Eso  se  dice  fácilmente. 
Pues  es  preciso,  porque  si  no  me  vuelvo  loca. 
Tu  también?  Canastos!  Estaría  bueno!  No  haga.^ 
semejante  cosa,  hija  mia.  Tendré  que  cerrar  el 
establecimiento.  Qué  apuro.    Señor,  qué  apuro! 
Mi  reputación  comprometida;  mi  hija  loca!  Voy 
á  consultar  á  mis  autores. 
Sí,  eso  es. 
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Carrasq.    Si  tendré  que  curarme  á  mí  mismo. 

ESCENA    X. 

GeOKGINA.  — EüSEBlO. 


Georg. 

Rus. 
Georg. 

Eus. 

Georg. 

Eus. 

Georg. 

Eus. 


Georg. 

Eus. 

Georg. 

Eus. 

Georg. 
Eus. 

Georg. 

Eus. 
Georg. 

Eus. 

Georg. 

Eus. 

Georg. 

Eus. 

Georg. 

Eus. 


Qué  desgracia  la  mía! 

(Por  el  foudü)  Allí  está!  Señorita... 

Calle!  Yo  creía  que  estaba  usted  encerrado. 

Sí;  pero  he   saltado  por  la  ventana  al  jardín  y 

me  vuelvo  á  mi  casa. 

Y  si  le  pasa  á  usted  algo? 
Qué  me  ha  de  pasar! 

Y  así  me  abandona? 

Abandonarla?  Nunca.  Yo  he  jurado  casarme 
con  usted  y  he  de  cumplirlo.  Voy  á  contárselo 
todo  á  mi  padre  y  á  pedirle  su  consentimiento. 
Enseguida  buscaré  á  un  buen  médico  que  la 
cure  á  usted. 
A' mí! 

Sí,  á  usted.  Porque  aquí,  para  entre  nosotros, 
el  señor  Carrasquiña  me  parece  un  farsante. 
Caballero,  no  insulte  usted  á  mi  padre! 
Cómo?  El  señor  Carrasquiña  es   su  padre?   Es 
decir,  que  no  está  usted  aquí  como  pensionista? 
Yo,  no! 

Oh,  qué  felicidad!  Nada;  me  caso  con  usted    al 
momento. 

Es  i)reciso  esperar.  No  debemos  ocuparnos  to- 
davía de  esto,  señor  Parpaya. 
Parxjaya!  De  quién  habla  usted? 
(Desgraciado!  Ni  aun  se  acuerda  de  su  apelli- 
do!) 

Quién  es  ese  caballero? 
Quién  ha  de  ser,  usted! 

Vamos,  vamos;  no  nos  confundamos.  Expliqúe- 
se usted. 

Mi  padre  ha  recibido  una  carta  del  suyo,  en  (¡ue 
anunciaba  su  venida  de  usted. 
Es  verdad. 

Y  firmaba... 

Sandalio  Cachaneja.  Yo  soy  su  hijo  Ensebio. 
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(jtEORG.  Cachaueja!  Luego  eufcouces  usted  viene  para 
casarse  conmigo?  Y  yo  que  rehusaba...  Qué 
coincidencia!  De  modo  que  no   está  usted  loco? 

Eus.  No  tal;  pero  á  poco  más  me  vuelvo.  Créalo 

usted. 

Georg.         Ah,  que  alegría! 

Eds.  Gracias  á   Dios  que   nos   entendemos.   Cuánto 

me  La  hecho  sufrir  su  padre  de  usted;  pero  á 
su  error  debo  la  dicha  de  encontrarla.  (Cou  ale- 
gría. Ensebio  abra:ía  á  Güorgiua  en  el  momento  en 
que  aparecen  Carrasquilla  é  Ignacio  por  la  puerta 
fie  la  izquierda  y  se  quedan  sorprendidos.) 

ESCENA  ÚLTIMA. 

EusEBio.— Georgina  . —Carrasquiña.— Ignacio. 


Carrasq. 
Ign. 
Georg. 
Carrasq. 

Ign. 

Carrasq. 

Ign. 

Carrasq  . 


Eus. 

Carrasq. 
Eíjs. 

Carrasq. 
Georg. 

Carrasq. 


Qué  es  lo  que  veo! 

(Atiza!) 

Papá!  (Yendo  hacia  é...- 

Eh?  (A  Ignacio  )  Y  dejas  pasar  esas  cosas  bajo 

mi  techo? 

Señor,  yo  cumplo  sus  órdenes . 

Mis  órdenes? 

Es  claro.  Usted  me  dijo  que  no  contrariara  en 

nada  al  enfermo,  y  yo... 

Pues  me  gusta!    Entonces  me  alegro  de  haber 

llegado  tan  á  tiempo,  {x  Ensebio.)   Caballero, 

vuélvase   usted  inmediatamente   á  su   cuarto. 

Pronto! 

(Abrazándole.)  Vamos,    no  se  incomode   usted, 

querido  suegro. 

Suegro?  (Otra  manía.) 

Lea  usted  esta  carta.  (Dándolo  una  carta.) 

Una  carta!  (La  ice.)  Cómo?  Es  usted? 

Sí,  papá,  y  él  es  también  el  que  me  salvó  y  con 

quien  me  caso. 

Pues  nada,  en  mis  brazos,  hijos  mios.  Veo   que 

aquí  el  único  loco  he  sido  yo.  Pero  si  encuentro 

un  yerno,  pierdo  un  pensionista.  Sin  embargo 

aún  puede  que  venga. 


ÍGN. 


Catírasq. 

Eus. 


Carp.asq. 
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Ya  lie  venido,  señor;  pero  yo  creí  que  era  el 
rjovio  que  tanto  dir-gustaba  á  la  señorita  3'  le  lie 
despedido. 

Que  le  has  despedido,  animal? 
Señor  Carrasquiña,  yo  soy  rico  y  pongo  mi  for- 
tuna á  su  disposición,  llenuncie  usted  á  sus 
aficiones,  que  no  le  liarán  rico  seguramente,  y 
piense  usted  en  que  un  loco  hace  ciento. 
Tiene  usted  razón.  Desde  hoy  me  dedicaré  á 
curarme  de  mi  manía. 


MU5ICA. 


Todos. 


Y  nuestra  fortuna  (Al  púbUoo.^ 

l)odrá  ser  mayor 

si  el  fallo  escuchamos 

de  tu  aprobación. 


FIN. 
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